Conferencia Episcopal Argentina – Pastoral de Juventud

Instituto Nacional de Formación de Pastoral de Juventud “Cardenal Eduardo Francisco Pironio”

Encuentros para acompañar el camino de los jóvenes
Momentos de Oración para grupos misioneros 

Primera Parte

PRIMERA CELEBRACIÓN: EL LLAMADO
Cristo nos llamó porque quiso, la misión es obra suya y del Espíritu...

OBJETIVO: Celebrar juntos la alegría y el compromiso que brota del llamado de Cristo.

MATERIALES NECESARIOS: tapete, cancionero, Biblia (una para cada uno), copias con el texto de Juan Pablo II, Imagen de Cristo.

DETALLES A TENER EN CUENTA: El que anima la oración, es justamente eso, un “animador”... todo lo que haga y diga debe ser una invitación a la oración. Es muy importante crear un clima de confianza y distensión, ya que al comienzo de una misión (en algunos casos) no todos los del grupo se conocen y además hay mucha ansiedad en los que misionan por primera vez. Cuando se comparte la oración no se discuten los temas, sino que se respeta el ritmo y las palabras de todos y se reza con lo de cada uno.

MOMENTO INICIAL O AMBIENTACIÓN

El grupo se reúne en círculo alrededor de un tapete o mantel y se canta alguna canción que nos disponga a un momento de oración. 

MOMENTO DE CONCIENTIZACIÓN

El animador invita a que cada uno comparta qué es lo que lo motivó a venir, qué tuvo que dejar o postergar para estar en la misión... Una vez que todos hablaron les pide que cada uno ponga sobre el tapete, un elemento que lo identifique personalmente, un anillo, una medalla, un pañuelo... lo que sea... Mientras tanto se canta alguna canción personal de entrega. Por ejemplo “Yo no soy nada”. 

Palabras del animador: porque nuestras historias personales son distintas, podríamos reagrupar estos elementos de tal manera de mostrar, nuestras afinidades, amistades... (mientras habla va moviendo los elementos reagrupándolos según quién invitó a quien, o por noviazgos o vínculos familiares...) Sin embargo ahora estamos aquí como una “nueva comunidad”... Leamos las palabras de Juan Pablo II en Toronto al momento de recibir a los peregrinos. Se distribuye una copia a cada uno del siguiente texto:


El animador pone una imagen de Jesús en medio de todos los objetos que están en el tapete, mientras remarca que el motivo por el cual estamos acá es porque Jesús es quien nos reúne, convoca y habla.

MOMENTO DE ILUMINACIÓN CON LA  PALABRA

Se proclama Mc 3, 13-15

El animador propone rezar el texto como lo enseñaba San Ignacio de Loyola, imaginando que somos parte de la escena... Imaginar el lugar, sentir los olores, los ruidos, la temperatura... verse entre los apóstoles, percibir los sentimientos y las sensaciones que ellos tendrían. Y así metidos en el texto, descubrir qué quiere decirnos Cristo hoy, al inicio de la misión...

Es conveniente que cada uno tenga una Biblia o el texto para poder rezar un momento en forma personal... Se deja un rato de silencio. Luego, el animador va retomando el texto... lentamente... e invita a que cada uno de los del grupo vayan diciendo qué imaginaron en relación a cada parte... 

A continuación y entre paréntesis sugerimos algunas ideas a las frases del texto para que el animador pueda orientarse o completar la reflexión.

... Entonces Jesús subió a un cerro... (Jesús se apartó de todo lo cotidiano, de las personas que lo seguían, se fue a orar) ... y llamó a los que quiso... (a nosotros... porque quiso, no nos eligió por nuestros méritos personales, sino por un misterio de su amor) ...y vinieron a Él... (como nosotros que aquí estamos, que queremos seguirlo, servirlo) ... Así constituyó a los Doce... (ellos formaron el grupo de los apóstoles, los primeros misioneros... nosotros hoy aquí somos un grupo misionero al cual Jesús quiso confiar esta porción de la Iglesia de (decir el lugar o lugares donde se va a misionar) ... para que estuvieran con Él... (qué privilegio enorme el ser llamados para estar con él. Esta la razón principal por la cual nos llamó, para poder compartir con él todo el día y ser testigo de sus obras, para compartir todo el tiempo con él.) ... y para enviarlos a predicar... (a compartir lo que El nos ha enseñado antes, no tenemos que inventar nada, ni tenemos que tener miedo, hemos sido llamados a ser testigos de la Buena Nueva, anunciadores del amor de Dios) ... dándoles poder para echar a los demonios... (con la fuerza del Espíritu Santo para obrar por medio de nosotros las maravillas de su amor).

MOMENTO DEL COMPROMISO

El animador invita a cada uno a pensar interiormente qué le hubiera contestado a Jesús en ese momento... qué le contesta hoy... y que tomando el elemento que lo simboliza de arriba del tapete, tome “su vida” en sus manos y a modo de compromiso en esta misión canten todos “Alma misionera”. Para terminar sería muy bueno contemplar a María, la primera misionera, viajando hacia Ain Karim para visitar a su prima... Ella es para todo misionero, ejemplo de entrega y disponibilidad. Y cantamos “Visitación”. 

SEGUNDA CELEBRACIÓN: PECADORES, PERO REDIMIDOS
El pecado de los hombres, nuestro propio pecado no aleja a Dios de nosotros, sino al contrario lo invita a acercarse aún más. El misterio de la Encarnación es el acercamiento infinito que llega a su culminación en la entrega total de la Pascua.

OBJETIVO: Celebrar el misterio de nuestra salvación que avala nuestro envío como misioneros

MATERIALES NECESARIOS: Biblia, carteles, textos copiados para cada misionero, imagen del Niño Jesús, vela, Cruz, flores, agua bendita.

DETALLES A TENER EN CUENTA: La oración del día de hoy requiere preparar tres espacios distintos. El animador, de acuerdo al espacio con que cuente para hacer la oración, podrá invitar a “peregrinar” de un lugar a otro, o creará distintos ambientes en el mismo espacio físico. La idea del traslado debería hacer referencia a la historia de salvación “bíblica” y a nuestra propia historia de salvación

MOMENTO INICIAL O AMBIENTACIÓN

El grupo se reúne y comienza a prepararse para hacer un rato de oración. Se puede cantar o rezar una oración al Espíritu Santo.

PRIMER ESPACIO DE ORACION

Poner música suave y colocar un cartel que dice “Seréis como dioses” en medio del grupo o sobre la pared si es que están sentados en semicírculo... El animador invita a cada uno a compartir qué le sugieren estas palabras. Al concluir se proclama Gén 3,1-7. Luego se distribuye y se invita a que todos lean interiormente el siguiente texto de la Jornada mundial de la Juventud


Mientras lo van leyendo, el animador pone (o pega) alrededor del cartel las siguientes frases, e invita a compartir lo reflexionado a partir del texto y las preguntas:

¿Qué voces sentimos los jóvenes que nos llaman? 

¿Qué es lo que sentimos que nos hace felices aunque sepamos que nos separa del amor de Dios? 

¿Cuáles creemos que son las tentaciones más fuertes de la gente de esta comunidad que misionamos? 

Palabras del animador: cuando visitamos cada casa, encontramos muchas situaciones de sufrimiento o de injusticia. Sabemos que nuestro anuncio es la Buena Nueva frente al mal. Dios no se escandaliza de la infidelidad de los hombres, al contrario nos anuncia un Salvador.

SEGUNDO ESPACIO DE ORACION
Mientras el grupo canta una canción de pedido de perdón o de arrepentimiento (Zamba del perdón, Hoy perdóname...) Se dirige hacia el segundo lugar donde debe haber un Niño Dios iluminado con una vela, y en lo posible ambientar con música navideña. (Llevamos el cartel y lo ponemos debajo del pesebre)

El animador los invita a ubicarse cómodos y a leer el siguiente texto de Juan Pablo II


El animador invita a reflexionar juntos, compartiendo aquello que nos sugiere para nuestro actuar misionero, tanto el texto como la imagen del Niño en el pesebre.

Palabras del animador: el Papa nos dice que Dios se hizo hombre –lo han subrayado los Padres de la Iglesia- para que los hombres y las mujeres puedan convertirse en Dios. Éste es el viraje decisivo realizado en la historia. Ahora somos hijos de Dios, seremos divinizados en la medida que nos unamos a Cristo, que nos identifiquemos con Él.

Mientras se canta algo referido a la Navidad, a la Encarnación... por ejemplo “En un pobre pesebre”, el grupo se dirige al tercer espacio donde hay colocadas en un tapete una cruz con flores.

TERCER ESPACIO DE ORACIÓN
Palabras del animador:
El misterio de la Encarnación se completa con el misterio pascual... por eso es que llevamos colgada una cruz que nos identifica como misioneros. Tomémosla en nuestras manos mientras leemos las palabras del Papa que ahora completa la idea de la victoria que podremos conseguir a través de una lucha larga y difícil...


ORACIÓN DE COMPROMISO

Palabras del animador: Después de este recorrido, nos preguntamos: ¿Qué nos enseña Jesucristo? ¿Qué puedo proponerme hoy para ser más semejante a Él? ¿Qué compromiso quiero vivir en este día? Confiando en la Gracia del Señor, y con la intención de renovar nuestro compromiso misionero que es expresión del compromiso bautismal de vivir como otros Cristos... sabiendo que somos pecadores pero que por la Encarnación somos hermanos del Señor que nos redimió y que hoy nos envía a anunciar la Buena Nueva.. nos hacemos la señal de la cruz con agua bendita, y rezamos juntos, como hijos de un mismo Padre, el Padre Nuestro. Terminamos cantando “Jesús te seguiré” 

_____________________________________________________________________________________

TERCERA CELEBRACIÓN: BIENAVENTURADOS LOS MISIONEROS
En el día de hoy la oración es fuertemente personal. Al tercer día de una misión conviene reforzar la relación personal con el Señor y a mantener el clima de “bienaventuranza”.
Vamos a necesitar Biblias, texto copiado, carteles con las bienaventuranzas (pegado en un lugar visible para el grupo), música.

MOMENTO DE INICIO O AMBIENTACION

Palabras del animador: este día comenzará con un momento de oración personal... a lo largo del día en la misión, compartimos muchos momentos entre nosotros y con la gente que visitamos. Entreguemos este momento, como lo hacía Jesús para “subir al monte” y estar a solas con Él. La oración personal de meditación que adoptemos una forma cómoda pero que no favorezca el dormir o el distraernos... debemos tomar conciencia ante todo de la presencia real de Jesús. Esto será un diálogo y no un monólogo... Un rato para caer en la cuenta de que el Señor está aquí... y luego lentamente, sin apuros ni carreras, saboreando cada frase, leamos el texto bíblico y las palabras de Juan Pablo II, preguntándonos... 

¿Qué dice Jesús, el Papa?

¿Qué me dicen a mí en esta situación concreta de joven, de misionero...? 

¿Qué le respondo?

MOMENTO DE ORACIÓN PERSONAL:

Se distribuyen los textos y se invita a buscar un lugar tranquilo... Se indica que al escuchar la música nos volvemos a reunir todos en un mismo lugar.



MOMENTO DE ORACIÓN EN COMÚN

Se pone música, después de un tiempo de oración personal, el grupo se reúne en ronda, alrededor de una imagen del rostro de Jesús rodeada de tiras de papel con las bienaventuranzas... El animador invita a los que quieran compartir lo que han rezado, profundizado o descubierto con la ayuda del texto, o bien compartir las ideas que más les gustaron. Convendría que el animador tuviera presente las tres siguientes ideas para puntualizarlas si no hubieran salido, para sugerir que las rumien en su corazón a lo largo del día:

· Las bienaventuranzas describen el rostro de Cristo.

· Por eso mismo son el retrato del discípulo, del misionero...

· Cristo y la Iglesia nos miran con confianza y esperan de nosotros que seamos gente de Bienaventuranzas.

Palabras del animador: en un momento de silencio, pensemos en ese aspecto de las Bienaventuranzas que más nos cuesta vivir, o que estamos más necesitados de reforzar... Vamos a pedirle a María, la Bienaventurada, la feliz por haber creído como la llamó su prima Isabel, que nos ayude con su amor maternal a vivirla hoy.

Rezamos: Ave María

Canto final: “Mi alma glorifica”

CUARTA CELEBRACIÓN: SAL DE LA TIERRA Y LUZ DEL MUNDO
Las Bienaventuranzas conllevan el compromiso de ser sal y luz. Somos Iglesia, lo que somos y tenemos lo hemos recibido de otros y eso nos compromete a compartirlo con los otros.

OBJETIVO: Celebrar el don recibido por el testimonio de vida de los que nos rodean y el compromiso de ser sal y luz.

MATERIALES NECESARIOS: tapete, Biblia, sal, vela, papeles en blanco, biromes, tiras de papel con frases

DETALLES A TENER EN CUENTA: Es muy importante motivar la actitud de gratitud y mantener un clima de mucho respeto ante el testimonio de cada uno. Los nombres de las personas o comunidades que necesitan de su testimonio pueden ser reservados, por eso debemos ser muy respetuosos de la privacidad y evitar que se los presione a nombrarlos, del mismo modo se invitara a que cada uno se lleve el papel que escribió. Lo referido a la celebración de la luz y de la sal, queda a consideración del coordinador, dependiendo de si otras veces se ha realizado, el ambiente físico de oración, etc

MOMENTO DE INICIO O AMBIENTACIÓN

Comenzar con alguna de las canciones del día anterior para unir la oración de los dos días. El grupo se reúne alrededor de un tapete. El animador invita a leer en silencio, nuevamente el texto bíblico Mt. 5,1-12 y a revisar el compromiso que cada uno había hecho.

MOMENTO DE ILUMINACIÓN

Palabras del animador: en este contexto del Sermón de la Montaña, apenas Jesús proclama las Bienaventuranzas, dirige a los que lo están escuchando (no sólo a los apóstoles sino a todo el pueblo que lo sigue) las siguientes palabras. Proclamar Mt 5, 13-16

Se ponen sobre el tapete una vela encendida y un puñado de sal. Si fuera de noche se podría entregar una vela a cada uno y en ese ambiente... de luz creciente... hablar sobre la luz, su significado, sus experiencias de luz. También podría entregarse un puñado de sal a cada uno y conversar sobre su valor, su función, sus experiencias...

Palabras del animador: mientras les entrega un papel en blanco a cada misionero. Éstas son las imágenes que eligió Jesús para hablar a los discípulos. En este primer momento de nuestra oración de hoy, les sugiero que recuerden a todas las personas que han sido para ustedes “sal y luz”, que se tomen un tiempo para hacerlo y vayan anotando sus nombres en el papel. Haremos una acción de gracias por todas estas personas, por eso no lo hagamos a la ligera.

Acompañar con música suave... Después de un rato se invita a que los que quieran compartan algunos de los nombres y la historia de las personas que anotaron y al finalizar van colocando los papeles al lado de los signos en el tapete. Al terminar cada uno se puede cantar “Te damos gracias, Señor...”

Palabras del animador: Es importante ser agradecidos y reconocer que si hoy estamos acá, misionando, se debe en parte al ejemplo y ayuda de muchas personas que conocemos y también de muchos desconocidos que con su oración nos han sostenido en el camino de la fe. Por eso vamos a agregar unos papelitos en blanco donde estén los nombres de todos estos hermanos desconocidos. Cantamos la aclamación de Acción de Gracias.

Pero estas palabras que hemos meditado hoy se dirigen a nosotros como grupo misionero. Veamos que nos dijo Juan Pablo II en Toronto (en lo posible entregar una copia a cada uno):


MOMENTO DE COMPROMISO

Después de un momento de silencio se les entrega a cada uno un papel. En cada uno habrá escrita una de las siguientes frases:

Hoy, Jesús, nos llama para ser sal y luz del mundo, para escoger el bien, vivir en justicia, para convertirnos en instrumentos de amor y de paz. ( Sabemos que creer en Jesús es aceptar lo que él dice, aunque esté en contra de lo que otros digan. ( Sabemos que creer en Jesús significa rechazar las solicitudes del pecado, por más atractivas que parezcan, siguiendo la exigente senda de las virtudes del Evangelio. ( Sabemos que Jesús cuenta con nosotros. ( ¡Cristo nos necesita para llevar a cabo su plan de salvación! ( Cristo tiene necesidad de nuestra juventud y de nuestro generoso entusiasmo para hacer resonar su proclamación de alegría en el nuevo milenio. ( ¡Respondamos a su llamada poniendo nuestras vidas al servicio de nuestros hermanos y hermanas! ( Confiemos en Cristo, porque él confía en nosotros!

Se les pide que en el lado en blanco de la hoja, escriban los nombres de las personas o comunidades que necesitan que ellos sean sal y luz, pueden ser familiares, compañeros de estudio o trabajo, también podrían ser familias o personas de la misión. (No se les va a pedir que lo pongan en común). El escribir estos nombres implica en cierta forma que ya nos comprometemos a ser testigos vivos de Jesús para estas personas. Y se deja un tiempo de silencio.

Palabras del animador: nosotros debemos ser sal y luz para todas estas personas, por eso vamos a ir rezando nuestro compromiso,  de a uno vamos a ir leyendo la frase que está del otro lado del papel y después la ponemos también sobre el tapete. A cada una de las oraciones respondemos “Ayúdanos Señor”.

Para finalizar la celebración rezamos y luego terminamos con un canto vocacional.

Señor Jesucristo, míranos con amor

Y escucha nuestros corazones jóvenes

Dispuestos a arriesgar por ti nuestro futuro.

Nos has llamado para ser “sal y luz del mundo”.

Sigue enseñándonos la verdad y belleza de la visión

Que tú proclamaste en la Montaña

¡Haznos hombres y mujeres de tus Bienaventuranzas!

Que la luz de tu sabiduría brille sobre nosotros,

De manera que con palabras y obras

Difundamos en el mundo la luz y la sal del Evangelio

¡Haz que toda nuestras vida sea un reflejo luminoso de ti,

que eres la verdadera luz, 

venida a este mundo para que todo el que crea en ti no perezca,

sino que tenga vida eterna. AMEN



“En cada uno de ustedes he vislumbrado los rostros de todos sus compañeros...  en mi imaginación los he visto caminando en la sombra de la cruz del jubileo, en esta peregrinación de jóvenes, que trasladándose desde (poner el lugar de origen del grupo) hasta aquí, está ansiosa por reunir al mundo entero en un apretado abrazo de fe y esperanza.


Hoy esta peregrinación hace una escala aquí, donde Jesús con sus palabras, como sucedió con sus discípulos, hace mucho tiempo, puede encender una llama en el corazón de un joven y dar sentido a toda su vida.


Por tanto, los invito a que aprovechen cada uno de los momentos de esta misión que está apenas comenzando, una ocasión privilegiada para que cada uno de ustedes escuche atentamente al Señor, con un corazón generoso y dispuesto para llegar a ser “sal y luz del mundo”.








...He oído sus voces alegres, sus gritos, sus canciones, y he sentido el profundo anhelo que late en sus corazones: ¡quieren ser felices! 


Queridos jóvenes, muchas y tentadoras son las voces que los llaman de todas partes: muchas de estas voces les proponen una alegría que puede obtenerse con el dinero, con el éxito, con el poder. Principalmente, proponen una alegría que procede del placer superficial y efímero de los sentidos. Queridos jóvenes, ante su deseo joven de felicidad, el Papa anciano, con muchos años, pero aún joven de corazón, responde con palabras que no son suyas. Son palabras que resonaron hace dos mil años. Palabras que hemos escuchado: “Bienaventurados”. La palabra clave en la enseñanza de Jesús es un anuncio de alegría: “Bienaventurados”. El hombre ha sido creado para la felicidad. La sed de felicidad que ustedes tienen, por tanto, es legítima.”








Cristo es el que tiene la respuesta al deseo de felicidad de cada uno de ustedes. Pero él les pide que confíen en él. La verdadera alegría es una victoria, algo que no puede obtenerse sin una larga y difícil lucha. Cristo tiene el secreto de la victoria. Ustedes ya saben qué es lo que había pasado antes. Lo narra el Libro del Génesis. Dios creó al hombre y a la mujer en un paraíso, el Edén, porque quería que fueran felices. Desafortunadamente, el pecado arruinó sus planes iniciales. Pero Dios no se resignó a este fracaso. Él envió a su Hijo al mundo para devolvernos una perspectiva aún más hermosa del cielo. Dios se hizo hombre –lo han subrayado los Padres de la Iglesia- para que los hombres y las mujeres puedan convertirse en Dios. Éste es el viraje decisivo realizado en la historia humana por la Encarnación.








¿De qué lucha estamos hablando? Cristo mismo nos da la respuesta. San Pablo escribió: Jesús “siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios sino que se despojó de sí mismo tomando condición de siervo... se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz” (Fil 2,6-8). Se trata de una lucha hasta la muerte. Cristo no venció esta batalla por sí mismo sino por nosotros. A partir de su muerte surgió la vida. La tumba en el calvario se ha convertido en la cuna de la nueva humanidad en camino hacia la verdadera felicidad.








El “Sermón de la montaña” traza el mapa de este viaje. Las ocho bienaventuranzas son las señales de tránsito que nos indican el camino. Es un camino cuesta arriba, pero Jesús lo ha caminado antes que nosotros. Un día dijo: “el que me siga no caminará en la oscuridad” (Jn 8,12) y en otra ocasión agregó: “Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado (Jn 15,11) Caminando con Cristo podemos encontrar la alegría, ¡la verdadera alegría! Precisamente por esta razón, hoy Jesús os hace nuevamente un anuncio de alegría: “Bienaventurados...”


Reunidos alrededor de la cruz del Señor, dirigimos nuestra mirada hacia Él: Jesús no se limitó a proclamar las Bienaventuranzas ¡las vivió! Al recorrer de nuevo su vida, el releer el Evangelio quedamos sorprendidos: Jesús es precisamente el más pobre entre los pobres, el más dócil entre los mansos, la persona con el corazón más limpio y más misericordioso. Las bienaventuranzas no son más que la descripción de un rostro ¡su rostro!





Al mismo tiempo las bienaventuranzas describen lo que un cristiano debería ser: son el retrato del discípulo de Jesús, la fotografía de quienes han aceptado el Reino de Dios y quieren que su vida esté en sintonía con las exigencias del Evangelio. Jesús se dirige a este hombre, llamándole “bienaventurado”.


La alegría que prometen las Bienaventuranzas es la misma alegría de Jesús: una alegría buscada y encontrada en la obediencia al Padre y en la entrega de sí mismo al prójimo.


Jóvenes, al mirar a Jesús aprenderán lo que significa ser pobres de espíritu, mansos y misericordiosos; lo que significa buscar la justicia, ser limpios de corazón, trabajadores por la paz.


Con su mirada fija en Él, ustedes descubrirán el sendero del perdón y la reconciliación en un mundo a menudo devastado por la violencia y el terror.





... Hoy la voz de Jesús resuena en medio de nosotros. Su voz es una voz de vida, de esperanza, de perdón, una voz de justicia y de paz. ¡Escuchémosla! Queridos amigos, la Iglesia los mira con confianza y espera que ustedes sean gente de las Bienaventuranzas. 





Bienaventurados ustedes si, como Jesús, son pobres de espíritu, buenos y misericordiosos; si realmente buscan lo que es justo y recto; si son puros de corazón, si trabajan por la paz, si aman a los pobres y los sirven ¡Bienaventurados!





Bienaventurados ustedes si, como Jesús, son pobres de espíritu, buenos y misericordiosos; si realmente buscan lo que es justo y recto; si son puros de corazón, si trabajan por la paz, si aman a los pobres y los sirven ¡Bienaventurados!


Sólo Jesús es el verdadero Maestro, solo Jesús habla del mensaje inalterable que responde a los anhelos más profundos del corazón humano, porque solamente él conoce “que es lo que hay en cada persona”. Hoy los llama para ser sal y luz del mundo, para escoger el bien, vivir en justicia, para convertirlos en instrumentos de amor y de paz. Su llamada siempre ha exigido una elección entre lo bueno y lo malo, entre la luz y las tinieblas, entre la vida y la muerte. ¿Qué llamada seguirán los centinelas de la mañana? Creer en Jesús es aceptar lo que él dice, aunque esté en contra de lo que otros digan. Significa rechazar las solicitudes del pecado, por más atractivas que parezcan, siguiendo la exigente senda de las virtudes del Evangelio. 


Jóvenes, ¡contesten al Señor con corazones fuertes y generosos! Él cuenta con ustedes. Nunca lo olviden: ¡Cristo los necesita para llevar a cabo su plan de salvación! Cristo tiene necesidad de su juventud y de su generoso entusiasmo para hacer resonar su proclamación de alegría en el nuevo milenio. ¡Respondan a su llamada poniendo sus vidas al servicio de sus hermanos y hermanas! Confíen en Cristo, porque él confía en ustedes!























Jesús al ver toda esa muchedumbre subió al monte. Allí se sentó y sus discípulos se le acercaron. Comenzó a hablar, y les enseñaba así:





Bienaventurados los que tienen alma de pobres, porque de ellos es el Reino de los Cielos. Bienaventurados los que lloran, porque recibirán consuelo. Bienaventurados los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados. Bienaventurados los compasivos porque obtendrán misericordia. Bienaventurados los de corazón limpio, porque ellos verán a Dios. Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque serán reconocidos como hijos de Dios. Bienaventurados los que son perseguidos por causa del bien, porque de ellos es el Reino de los Cielos. Felices ustedes cuando por causa mía los maldigan, los persigan y les levanten toda clase de calumnias. Alégrense y muéstrense contentos, porque será grande la recompensa que recibirán en el cielo. Pues bien saben que así trataron a los profetas que hubo antes que ustedes.
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